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Gandía Presidente 
En el Pleno de agosto un alcalde accidental tuvo que 
sustituir a aquel que se autoproclamó “alcalde de la 
dedicación absoluta” las 24 horas del día, todos los días 
del  año mientras lo fuera. Al excusar su asistencia, el 
alcalde accidental no dio ningún motivo que la justificara, 
por lo que habiendo visto algunos al alcalde fetén por 
algún local, se tomaría el día libre incumpliendo su 
promesa de estar siempre al pie del cañón. 
 

O puede que hiciese “novillos” por miedo a que se 
repitiera otra situación como la que le obligó hace dos 
años a suspender el pleno y salir corriendo, ya que iba 
a haber otra manifestación media hora antes del Pleno y a 
la postre se tendría que enfrentar a las preguntas que 
unos ciudadanos afectados le tenían que plantear en 
relación con las becas para el transporte escolar. Un 
alcalde que se evade y le deja el marrón al alcalde 
accidental, mejor que dimita y que se vaya. 
 

Bien por el alcalde accidental que dirigió el pleno con 
mejores formas que el alcalde ausente, pero muy mal en 
cuanto a los argumentos mendaces que esgrimió y a sus 
intentos de alargarlo y cansar a los ciudadanos que 
luego le preguntarían, sin tener en cuenta que 3 de los 4 
partidos de la oposición acordamos no usar nuestros 

turnos y que estos ciudadanos dispusieran de más 
tiempo para sus intervenciones. 
 

Recordó Gandía como fue el pacto para que Fontanet  en 
el 2007 votase a Romeu como alcalde y no se votara a él 
mismo, con lo que hubiera encumbrado a la alcaldía a 
Juan B Juan cuatro años antes, responsabilizándonos 
de que convencer a Fontanet costara 1600 € al mes, una 
oficina, una secretaria y un móvil. 
 

Lo que Gandia se calló fue que lo que primero que nos 
enseñó Fontanet aquel día fue el papel que le habían 
dado los del PP prometiéndole estas mismas 
condiciones  si Fontanet, votándose a sí mismo, hacía 
alcalde a Juan B Juan. La única condición que nos puso 
Fontanet fue que le mantuviéramos aquellas condiciones 
que le prometió el PP, un costo que, de haber entrado 
Juan B. Juan habría sido exactamente el mismo. 
 

Si Gandía califica a nuestro pacto con Fontanet de 
“degenerado” diciendo que, para evitarlos en el futuro, es 
para eso que sacarán la Ley para la re-generación de 
las “de-generaciones”, al pacto previo que urdió el PP 
con Fontanet, ¿cómo habría que llamarlo? ¿“Pacto 
glorioso” por lo angelicales que son las dos personas que 
lo urdieron? Desde luego, ¡vaya dos para la peana! 


